
 
En Colombia el amor a la patria o patriotismo es aquel sentimiento que experimentamos 

cuando al unísono cantamos los goles de la Selección o cuando alguno de nuestros y nuestras 

deportistas logra una victoria en cualquier lugar del mundo. Es la piel erizada que nos 

producen los acordes que acompañan el famoso verso de Silva y Villalba “¡Ay, qué orgulloso 

me siento de haber nacido en mi pueblo!”, el orgullo de tener un país con inmensa diversidad 

natural y cultural y la exaltación de las virtudes que nos definen como colombianos y 

colombianas.   

  

Sin embargo el amor a la patria no puede tratarse exclusivamente de eso. El patriotismo 

requiere de nuestra disposición y compromiso con la construcción de nación desde lo básico, 

desde la raíz, desde, justamente, el amor. Amar a la patria es amar a lo que la constituye. Es 

amar a nuestros vecinos, inculcar el respeto por los demás, darle la bienvenida al extranjero 

y defender nuestros derechos como ciudadanos y ciudadanas. Amar la patria significa 

comprometer el corazón con un proyecto que construya un futuro mejor para nuestros hijos 

e hijas. Amar a la patria es construir paz desde nuestros hogares, siendo asertivos y críticos 

con nosotros mismos: cambiar las malas palabras, evitar la agresión, levantar el papel de la 

calle, dar las gracias.   

  

Bastante se debate en los medios todos los días sobre la “situación de Colombia” y aunque se 

nos ha hecho creer que es desesperanzador, el inicio de nuevos tiempos está en nuestras 

manos, en la sabiduría con la que aprendamos a relacionarnos con los demás y nuestro 

entorno. Así pues, queremos invitarlos a pensar junto con sus hijos e hijas, las estrategias que 

como grandes que somos creadores pueden hacer de sus vidas un paso de gigante en la 

construcción de una Colombia renovada, para que ese orgullo sea tangible todos los días.  
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